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Los Granaderos Gelves, oriundos de la Cañada de Escobar, 

actual Arroyo Pinazo 

 

El 3 de febrero de 1813, moría en el combate de San Lorenzo, el 

granadero Juan Mateo Gelves, y caía herido en el campo de batalla su 

hermano, el granadero Luis Antonio Gelves, ambos oriundos de la Cañada 

de Escobar Arriba, actual arroyo Pinazo. 

José María Rosa1 nos relata lo sucedido antes y durante el Combate de 

San Lorenzo: “A mediados de enero de 1813, la escuadrilla española entró por la 

boca del Guazú: se componía de once embarcaciones armadas en guerra con 

350 hombres entre marineros y soldados. El 28 salió San Martín con 125 

granaderos escogidos –sólo una parte del regimiento–, observándola desde la 

costa. 

 

 
San Martín con sus granaderos en marcha hacia San Lorenzo2 

 

Continúa relatando José María Rosa: “El comandante de Rosario, 

Celedonio Escalada, reúne la milicia de la villa para resistir un desembarco que no 

se hace: apenas 22 hombres de infantería con fusiles y un pequeño cañoncito, y 

30 jinetes armados con chuzas. Como la escuadrilla continúa al norte, la persigue 

gallardamente desde la costa. El 31 los españoles anclan cerca del pueblo de San 

Lorenzo (en el lugar donde hoy está el puerto San Martín), donde había una 

cortadura en la barranca que permitía el desembarco. Una partida de cien 

hombres va al convento franciscano de San Carlos en busca de víveres; sólo 

encontraron algunas gallinas y melones, pues el ganado había sido retirado 

                                                           
1
 José María Rosa “Historia Argentina, Tomo III, La Independencia (1812-1826)”, Buenos Aires, Editorial 

Oriente S. A., 1981, páginas 44–45. 
2
 Fotografía publicada en http://semanario-regional.com.ar/san-martin-y-sus-granaderos-rumbo-a-san-

lorenzo/ 
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presurosamente al interior. Estaban en el convento, cuando vieron la polvareda de 

la milicia de escalada por el camino a Rosario. No sabiendo su número prefirieron 

reembarcarse. Escalada hizo desde el convento algunos disparos con su 

cañoncito contra los buques, contestado por éstos”. 

 

 
Convento de San Carlos3 

 

Retomando a José María Rosa: “El viento, hasta entonces favorable para 

remontar el río, cambia de rumbo y no deja a los españoles seguir aguas arriba. 

Como Zabala alcanza a ver el número escaso de milicianos rosarinos, prepara 

una operación para escarmentarlos y registrar cuidadosamente el convento en 

busca de los caudales de la comunidad. En la noche del 1° de febrero, un 

paraguayo preso en la escuadra realista que remontaba el Paraná, consigue 

echarse al río y ganar la costa, informando a Escalada del inminente desembarco 

que se haría el 3 con dos cañones y 250 hombres. Escalada se repliega a 

Rosario, pero en el camino tropieza la tarde del 2 con San Martín y sus 

granaderos, a quienes dará el informe del inminente desembarco español. San 

Martín oculta por la noche sus 125 granaderos detrás de los muro del convento, y 

cuando al amanecer del 3 desembarcan los 250 españoles con sus dos piezas de 

artillería y en son de guerra, creyendo habérselas con los milicianos rosarinos, los 

granaderos desplegados en dos alas –la izquierda al mando de San Martín, la 

derecha dirigida por el capitán Justo Bermúdez– salen de ambos lados del 

convento. Los españoles apenas tienen tiempo de montar sus cañones y efectuar 

algunos disparos; la carga los arrolla en menos de tres minutos. Zabala, que 

mandaba en jefe, intentó hacerse fuerte en la barranca protegido por el fuego de 

la escuadrilla, y resistiendo con bayoneta a los granaderos. Quince minutos 

después se vio obligado a bajar la barranca y reembarcarse dejando en el campo 

                                                           
3
 Antigua fotografía del Convento de San Carlos, Archivo Municipal de San Lorenzo 
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sus dos cañones, 50 fusiles, 40 muertos y 14 prisioneros. Los granaderos tuvieron 

27 heridos y 15 muertos, entre ellos el Capitán Bermúdez”.   

 

 
Óleo “Combate de San Lorenzo” de Pedro Subercaseaux (1909) 

 

En el párrafo precedente, José María Rosa nos dice que los granaderos 

tuvieron 15 muertos en el Combate de San Lorenzo, número que surge de la 

“Gazeta Ministerial del Gobierno de Buenos Aires”, en su N° 48 editado el 10 de 

marzo de 1813, que informa esa cantidad basado en el oficio elevado al Segundo 

Triunvirato por el Coronel José de San Martín, redactado y firmado por José 

Zapiola el 25 de febrero de 1813. Roberto A. Colimodio y Julio A. Romay4, nos 

dicen, refiriéndose al oficio redactado por Zapiola, que “durante muchos años no 

se conoció otro, hasta que en 1944 se dio a conocer una nueva versión de la 

nómina de muertos, de acuerdo con la 'Toma de Razón' efectuada por el Tribunal 

de Cuentas el 10.Mar.1813. Hay diferencias no sustanciales entre ambas 

versiones. No existieron otras fuentes que las nombradas como para señalar y 

confrontarlas con la relación histórica, las cuales no siempre han sido transcriptas 

por los autores que han tocado el tema. En ambas se cometen errores de filiación, 

origen y se omite el grado que ostentaban dos de los fallecidos”.  

Colimodio y Romay, expresan que “Con la investigación particular de otras 

fuentes (censos, padrones, registros parroquiales) y con la consulta de bibliografía 

que nos antecedió en la identificación correcta de los fallecidos en acción, 

corregimos algunos datos publicados en la Gazeta y repetidos en varias 

publicaciones”. 

                                                           
4
 Roberto A. Colimodio – Julia A. Romay “Soldados de San Martín en San Lorenzo. Hechos y aspectos 

inéditos”, Buenos Aires, Alfar Editora, 2012, páginas 227-229) 
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Estos autores afirman que hubo “En total: 16 muertos. De ellos: 2 oficiales 

y 14 soldados (un sargento, un cabo y doce granaderos)”: el capitán Justo 

Germán Bermúdez (+ 14, de febrero de 1813); el teniente Manuel José Díaz Vélez 

(+ 20 de mayo de 1813); los granaderos Januario Luna, Juan Bautista Cabral, 

Basilio Bustos y Feliciano Silva de la primera compañía, los granaderos Ramón 

Saavedra y Blas Vargas de la segunda compañía, ambas compañías del segundo 

escuadrón; el cabo Ramón Anadón y el granadero José Márquez de la primera 

compañía; el sargento Domingo Pourtau y los granaderos José Manuel Díaz, 

Julián Alzogaray, Domingo Soriano Gurel y Juan Mateo Gelves de la segunda 

compañía, ambas compañías del segundo escuadrón; y el granadero José 

Gregorio Franco Fredes de la segunda compañía del tercer escuadrón. 

El granadero Juan Mateo Gelves, muerto en combate, era natural del 

Pilar, hijo de Luis Gelves y Francisca Vielma, quienes habían contraído 

matrimonio en dicha parroquia, el 1° de agosto de 1774, procreando más de 10 

hijos. Juan Mateo fue bautizado en la Parroquia Nuestra Señora del Pilar el 27 de 

diciembre de 1779. Juan Mateo Gelves ingresó el 25 de septiembre de 1812 

como voluntario en el Regimiento de Granaderos a Caballo, por cinco años. Al 

momento del combate integrada la segunda compañía del segundo escuadrón, al 

mando del capitán Bermúdez. A los 33 años dio su vida por la Patria en San 

Lorenzo. 

 

 
“Uniforme de granadero”, acuarela de Francisco Leiva Mella 

Museo Histórico de Yerbas Buenas  

 

En cuanto a los heridos en combate, José María Rosa menciona “27 

heridos”. Colimodio y Romay, nos dicen: “Fueron muchos los heridos en combate, 
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la cantidad exacta no fue nunca suministrada en algún parte oficial. Sólo 

contamos con la mención de las bajas del parte patriota del 03.Feb.1813 y 

algunas listas parciales de lisiados por la acción del combate”5. 

“¿Cuántos fueron?, se preguntan Colimodio y Romay, a lo que responden: 

“San Martín en parte dictado a Necochea mencionó: 'De nuestra parte se han 

perdido 26 hombres, 6 muertos y los demás heridos, de este número son el 

capitán D. Justo Bermúdez y el teniente D. Manuel Vélez…'; de estas palabras se 

infiere que los heridos fueron 20 hombres, incluidos los dos oficiales. Debemos 

sumar a los 8 hombres muertos más (que posiblemente estuvieran sumidos de 

muerte), por los que los heridos sumarían entonces la cantidad de 12 personas. 

Suponemos que la cantidad mencionada por San Martín, se refiere a los heridos 

graves ya que los considera como pérdidas”. 

“Un dato interesante aunque no resuelve el tema numérico planteado, surge de 

una nota remitida por el doctor Argerich el día 26.Feb.1813 que dice: las 

carretillas y el coche me parecen saldrán dentro de muy pocos días para esa con 

la mayor parte de los enfermos, sólo permanecerán aquí siete de los de mayor 

gravedad”. De acuerdo a la nota Argerich, los heridos deberían ser más de 14, ya 

que quedaban solo “siete de los de mayor gravedad” y que “las carretillas y el 

coche saldrán… con la mayor parte de los enfermos”. Agregando Colimodio y 

Romay, con referencia a los que quedaron en el convento: “Casi con certeza 

podemos determinar que los 7 mencionados son Díaz Vélez y los 6 dados de baja 

posteriormente por inválidos”. 

 

 
Claustro del Convento de San Carlos, donde se atendió a los granaderos 

heridos en combate6 

 

                                                           
5
 Roberto A. Colimodio – Julia A. Romay, obra citada, páginas 239-247. 

6
 Fotografía publicada en http://www.historiaparroquias.com.ar/fotos/cbruno/foto.php?numero=175 

http://www.historiaparroquias.com.ar/fotos/cbruno/foto.php?numero=175
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 De marzo de 1813 hay una lista de revista en San Lorenzo donde “fueron 

'considerados presentes': 1 alférez (Pacheco), 2 Cabos (Salazar y Pomposo)”. 

Dicen los citados autores. “Siguiendo con nuestro razonamiento principal sobre 

que los 'considerados presentes' fueron los participantes del combate de San 

Lorenzo, estimamos que estos 28 hombres fueron los que permanecieron en San 

Lorenzo. Esta cantidad de soldados no está discriminada entre heridos y escoltas; 

suponemos además que estaban internados en el convento los 6 heridos que 

tiempo después fueron dados de baja por invalidez en acción de guerra. San 

Martín en correspondencia con Pacheco (en el convento de San Carlos) le indicó: 

'Ha hecho Ud. Muy bien en no ponerse en marcha dejando los seis heridos 

abandonados y en el caso que el teniente Díaz Vélez demore en su curación, 

hará usted poner en marcha los granaderos que están en estado de hacerlo…' 

Buenos Aires. Marzo 02”. 

 Con respecto a los heridos, Colimodio y Romay indican que: “Al regreso al 

cuartel de Retiro de las tropas combatientes en San Lorenzo se produjo el ingreso 

de cinco granaderos al hospital (Bethlemita), a los que suponemos con heridas 

leves o bien con achaques que nos les impidieron el traslado (montados o en 

carreta). Ellos fueron: Borja Jofré, Benigno Bustos y Frutos Maldonado de la 1° 

(compañía) del 1° (escuadrón); Bartolo Bustos, de la 1° del 2°… y Bernardo 

Sánchez, de la 2° del 1°. Estos soldados fueron dados de alta entre una y dos 

semanas luego de sus ingresos”.  

Hubo heridos en combate dados de baja por “inválidos en acción de 

guerra”. Relatan Colimodio y Romay: “El 15.Jul.1813 San Martín comunicó al 

Superior Gobierno que se habían despachado a los destinos solicitados, a los 

granaderos que resultaron inútiles en la acción de San Lorenzo, a quiénes se les 

dieron cédulas de inválido, con fecha 28.Jun.1813. Estos eran: Damasio Sarate, 

Dionisio Delgado, Florencio Navarro, Paulino Sosa, Juan Santos Martínez y Luis 

Antonio Gelves… Sus achaques habían sido certificados por el Dr. Juan Madera 

el 29.May.1813, obteniendo el visto bueno de Zapiola y San Martín el 31. 

May.1813”. 

 El granadero Luis Antonio Gelves, era natural de la Cañada de 

Escobar, hoy Arroyo Pinazo, hijo de Luis Gelves y Francisca Vielma, y hermano 

del granadero muerto en combate Juan Mateo Gelves. Fue bautizado en la 

parroquia de Nuestra Señora del Pilar en Pilar, el 22 de febrero de 1792 a los seis 

meses de edad. Según Colimodio y Romay era “soltero, trabajador, de pelo y 

cejas negro, ojos pardos, nariz regular y un tajo debajo del ojo derecho, cara 

redonda, poca barba negra. De 5 pies y 5 pulgadas de altura… no sabía escribir”. 

Al igual que su hermano, ingresó el 25 de septiembre de 1812 como voluntario en 

el Regimiento de Granaderos a Caballo, por cinco años; integró la 2° compañía 

del 2° escuadrón, bajo las órdenes del capitán Bermúdez. Fue dado de baja por la 

fractura de su muñeca derecha, certificada por el Sr. Madera el 29 de mayo de 

1813, efectivizada el 28 de junio de 1813. 
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Los granaderos Juan Mateo y Luis Antonio Gelves, eran nietos por 

línea materna de Luis de Vielma y María Savina Gómes, matrimonio censado en 

1744 en una chacra arrendada a Fermín de Pessoa y posteriormente a Manuel de 

Pinazo. La misma se ubicaba dando frente a la Cañada de Escobar, actual Arroyo 

Pinazo, entre los actuales territorios de Del Viso, partido del Pilar, y del municipio 

de José C. Paz, aproximadamente esta chacra estaría en el cruce de la Ruta 

Nacional N° 8 y el arroyo Pinazo. 

 

 
Plano de mensura practicada por el Agrimensor de la Villa en abril de 1828 

 

 En el plano antecedente figura demarcada la estancia de Manuel de 

Pinazo, adquirida a Fermín de Pessoa en 1756. Esa estancia, en el censo de 

1744, estaba subdividida en 53 chacras arrendadas; está señalada en el orden 

censal con el N° 45, arrendada por Luis de Vielma, de 25 años de edad, y su 

esposa, María Savina Gomes, padres de Francisca Javiera Vielma casada con 

Luis Gelves, padres de los ganaderos Juan Mateo y Luis Antonio Gelves. “Allí 

supuestamente, nacieron los hermanos Gelves”7. 

 En cuanto a la incorporación como voluntarios al Regimiento de 

Granaderos a Caballo de los hermano Gelves, Aldo Abel Beliera publicó un 

documento de “los individuos que voluntariamente se han presentado para el 

servicio de las armas al Alcalde de Hermandad del Partido del Pilar, don Isidro 

Figueredo, quien los condujo a esta capital”.  Ellos fueron: además de los 

hermanos Gelves, Román Abad y Juan Pereyra en el Regimiento de Granaderos 

a Caballo, y Miguel González, Alejandro Cufré, Eduardo Maldonado, Tiburcio 

Noriega, Nicolás Heredia y Manuel Antonio Cabral en el Regimiento N° 28. 

  
                                                           
7
 Roberto A. Colimodio – Julia A. Romay, obra citada, página 243 

8
 Roberto A. Colimodio – Julia A. Romay, obra citada, página 243 


